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MILES DE ASESINATOS

LOS C A ID O S N O S IM PO - 
N EN  L A  U N ID AD

A  trescientos m il asciende el núm e­
ro de asesinatos que P ó rtela  Valladares  
ha declarado en P a rís a un p eriodista  
com o balance p á lid o  de la  traición co ­
m etida contra nuestra patria p o r  los g e­
nerales que se sublevaron contra e l G o ­
bierno legítim o y  trajeron a E sp a ñ a  a 
los fa scista s extranjeros. Cifra a p la s­
tante y  acusadora que revela la  m ag­
nitud d e l crim en realizado p o r  las cas­
tas que durante sig los tuvieron so m e ti­
do a l p u eb lo  español a su dom inio sa n ­
griento.

P ero  no solam ente hem os de ver en 
esa cifra de españoles asesinados una  
prueba que subraya la jiis teza  de la  
causa que defen dem os los com batientes  
de la  R epública. H em os de ver en ella  
tam bién un llam am iento continuo de  
los herm anos que gim en en cárceles y  
presidios de trabajo forzado éJT'la E s ­
paña som etida a los nazis y  a los cam i­
sas negras. Trescientos m il crím enes 
son para los antifascistas que nos h a lla ­
m os en el E jército R egular de la E sp a ­
ña lea l un acicate en nuestra continua  
invitación a l heroísm o, a la d isciplina y  
a la  conquista de la técnica m ilitar.

L os ríos de sangre y  de do lo r en que  
está convertido e l territorio que un día  
perteneció a E sp añ a y  que m añana v ol­
verá a ser nuestro, nos debe im pulsar a 
cerrar fila s  en torno a l G obierno, alre-

La patrulla de reconocimiento mejor 
mandada, es la ^ue regresa con 
más noticias útiles y  todos sus ca> 
ballos y  hombres en buen estado, 
no la que, olvidando su misión, 
emplea más frecuentemente la 
fuerza que la astucia.

dedor de los je fe s  y  com isarios de la B ri­
gada y, com o antifascistas, agruparnos 
estrecham ente todos los españoles que  
querem os la  libertad de la  patria  sin  te­
ner en cuenta nuestras diferencias id eo ­
lógicas. E l  bloque m onolítico de la uni­
da d  férrea de com batientes y  trabaja­
dores, de com unistas, socialistas, anar­
quistas y  republicanos será la  m ejor  
garantía de victoria.

TEM AS UTILES PARA iS  Y  S O LD A D O S

EL PESO OE LOS JINETES
Una preocupación constante de todo ofi­

cial que manda fuerzas montadas, es vigilar 
el peso que lleva cada uno de sus caballos.

Si no se dá importancia a este asunto, 
puede suceder que los hombres más ligeros 
monten los caballos más fuertes y los jinetes 
más pesados, lo hagan sobre los caballos 
más débiles, dando por resultado una des­
proporción tan grande que fatigue a éstos 
muchísimo antes que a aquellos.

Para evitar tal desproporción no es nece­
sario que el oficial haga uso de la báscula 
continuamente, sino que puede apreciar a 
simple vista el peso aproximado de los jine­
tes y acoplarlos lógicamente a la resistencia 
de los caballos, con el fin de que todos pue­
dan hacer la marcha a la velocidad nece­
saria.

C A D E N C IA  de los AIRES
La cadencia de los aires es, en Caballe­

ría, respecto a la conservación de la fuerza 
del ganado, lo mismo que la vigilancia de 
los fuegos en infantería es para la conserva­
ción de las municiones.

No debe perderse de vista el alcanzarla 
mayor cadencia en todos los aires, impidien­
do, por medio de una vigilancia y correc­
ción continua por parte de oficialas y clases, 
que el soldado vaya tan pronto despacio 
como deprisa, evitando que deje mayor dis­
tancia de la debida, haciéndole que marche 
inexorablemente detrás del que tiene delan­
te en la hilera; que no vaya al trote o galope 
cuando la columna camine al paso; que ha­
ga los aumentos o disminuciones de veloci­
dad en los cambios de aire y en los altos, 
con suavidad, evitando paradas bruscas, 
pues cualquiera de estas causas es suficien­
te para cansar rápidamente al ganado aun­
que la velocidad convenida haya sido mode­
rada.

SlMUlíNIli
a Ramón González Peña, es el homenaje a un 
proletario español, adornado con todas las cua­
lidades del buen revolucionario. Su actuación 

de octubre del 3 ,̂  en Asturias, responsabili­
zándose de afusila gesta magnífica, le reveló 
ante el proletariado español como un magnífico 

conductor de masas. Ahora, durante esta gue­

rra de independencia, G  nzá ez Peña ha estado 
también en primera línea al frente de los obre­

ros asturianos en su lucha contra el fascismo. 

Muchos amaneceres brumosos de Asturias han 

sorprendido a González Peña en las trincheras, 
junto a sus hermanos los camaradas asturianos. 

Recientemente, las necesidades de lucha del 

proletariado han llevado a Ramón Gonzá ez 
Peña a un puesto— trinchera también de gue­

rra— que González Peña defenderá con tesón 

y desde el que conquistará grandes triunfos 
para la masa proletaria española.

La valiente y decidida actitud de Ramón Gon­
zález Peña, al hacerse cargo de la Ejecutiva de 

la U. G. T. en momentos tan críticos, merece la 

gratitud y homenaje de todos, con el ferviente 

deseo de que su gestión sea presidida por 
el acierto, ya que voluntad de triunfar 

es virtud característica de González 

Peña, que nosotros desde aquí 

aplaudimos con voluntad 

y entusiasmo.

(F o to  M ayo)Ayuntamiento de Madrid
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SEM ILLERO  DE CULTURA

El Hogar del Combatiente
Esta guerra ha sido la piedra de toque del 

sentimiento popular. Ha desaparecido, por 
fortuna, aquella indiferencia que se manifes­
taba en nuestra juventud hacia todo lo que 
fuera instrucción primaria, hacia todo lo que 
supusiera desarrollo intelectual de la capaci­
dad fuerte y robusta del pueblo español. La 
ceguera en que el viejo régimen, inicuo y ex­
plotador, tenia sumida a la clase proletaria 
había infectado el suelo hispano de analfabe­
tos e incultos. Era una enfermedad que a los 
explotadores les convenia propagar para que 
el pueblo no emprendiese jamás el verdade­
ro camino de su liberación.

Era sensible, era un crimen mas el que 
cometían contra el derecho sagrado de nues­
tro pueblo. Por aquella fatal y obligada igno­
rancia el español se veia privado de conocer 
su propio espíritu, el espíritu de un pueblo 
que se afirma como resumen y esencia de to-

En la guerra, el soldado instruido, 
el soldado con moral elevada, 
vence al soldado autómata.

dos los sentimientos nobles y de todos los 
ideales populares. El germen, la semilla de 
las grandes virtudes radica precisamente en 
la cultura y en el desarrollo de la inteligencia 
para comprender el verdadero valor de la lu­
cha desencadenada.

Enlos Hogares del Combatiente debe des­
pertarse y engrandecerse el sentimiento ra­
cional. Ahí deben también desarrollarse los 
ideales del pueblo y las juventudes que hoy 
combaten han de encontrar un puntal mag­
nífico. una base firmísima para proseguir esta 
labor en superiores enseñanzas e irradiar por 
todos los ámbitos del mundo el ejemplo vi­
goroso, fuerte, de una cultura, sabiduría y pa­
triotismo justo y humano adquiridos con ple­
na conciencia de clase y a fuerza de sacri­
ficios.

AQUI...

E stos m uchachos que véis, estos magníficos 
pioneros se ven representados por la  presente foto 
en un momento en que durante las elecciones del 
l6  de febrero se dedicaban a recorrer las calles de 
M adrid haciendo propaganda de su partido, del 
partido de sus herm anos, de su padre, de su m aes' 
tro — a un partido de izquierdas, desde luego — 
porque estos pioneros tienen ya  conciencia de la 
diferencia que existe entre la honradez m aterial y 
espiritual de la  gente de izquierdas y  el cerrilismo y 
la  avilantez con que proceden las llam adas de den 
rechas.

D e estos pioneros, a buen seguro que alguno 
se encontrará con las arm as en la m ano defendien» 
do con nosotros nuestra causa. E s posible que al» 
guno, convertido por la  cobardía fascista en «ob» 
jetivo m ilitar», h aya caído bajo la  m etralla de 
cualquier obús de los que a diario vienen a d̂ s» 
traernos con sus ruidos; pero también es seguro 
que otros se estarán capacitando técnica y  prácti» 
camente para un m añana feliz, sano y  libre. E sta  
nueva juventud no tiene h oy  otra preocupación 
que la  de desear y  prepararse para estar dispuestos 
un día, cuando el E stado les reclame, a defender 
su patria  con todo am or, con toda decisión.

Clases de ametrolladoras
Interesa a todos los ametralladores cono­

cer la forma de funcionar las máquinas y sa­
ber reparar sus averias en caso de que ocu­
rriesen, para lo cuál podemos empezar hoy 
por ver las formas en que se efectúan los 
movimientos para que su fuego sea ame­
trallador.

Por su sistema de automatismo, existen 
dos grupos de máquinas. Primero, el grupo 
de las máquinas de retroceso de cañón y 
cierre; estas retroceden cuando sobre el últi­
mo actúan accionando los gases originados 
por la combustión de la pólvora, que actuan­
do en todos sentidos en el interior del cañón, 
lanza el proyectil al exterior y obligan a re­
troceder al cañón con el cierre, debido a que 
la resistencia que prestan ambas piezas es 
menor que la fuerza de retroceso del arma. 
Resulta que esta fuerza de retroceso, es 
aprovechada para el trabajo automático de 
varias armas automáticas (Maxinis, Berman, 
Saint-Etient y otras); el segundo grupo es el 
que hasta ahora ha tenido mayor aceptación.

Hado el triunfo definitivo

Cada dia que pasa, cada derrota que in­
fligimos al enemigo, es un eslabón colocado 
en la cadena de nuestra victoria definitiva 
sobre el fascismo.

Nuestro glorioso Ejército Regular está 
demostrando con sus brillantes operaciones 
de Aragón y Andalucía que cuando lucha 
unido y disciplinado, es invicto, a pesar de 
los refuerzos alemanes e italianos que los 
traidores nos oponen. El empuje de nuestras 
tropas destrozará al enemigo que lucha sin 
moral. Nuestros soldados avanzan pensando 
que cada paso adelante que dan es un trozo 
de tierra liberada de las garras invasoras de 
Hitler y Mussolini. Cada golpe asestado al 
fascismo representa un adelanto en el cami­
no glorioso que hemos emprendido para li­
bertar a nuestro pueblo de la esclavitud a 
que le quieren someter los miserables que 
tuvieron la desvergüenza de sublevarse para 
facilitar la criminal invasión de que hoy es 
objeto España.

El fascismo fracasará en nuestro suelo. 
Fracasará, porque un pueblo de conciencia 
sana y libre que ha sabido forjar un Ejército 
disciplinado y fuerte con un Gobierno que 
sabe interpretar fielmente sus anhelos, no 
puede ser derrotado por una partida de cíni­
cos sin entrañas y sin corazón que no sien­
ten otro afán que el de segar vidas íno- 
C0nt6S

¡Adelante con nuestra moral, camaradas, 
que el triunfo es nuestrol

MANUEL JUZGADO
Cabo del 2.° Escuadrón del Regto. n.o 2

¡Cumplir con nuestro deber!

La República nos ha llamado a todos los 
españoles dignos para defender nuestros 
campos, nuestras familias y la honra de 
nuestras mujeres. No debemos dudar nunca 
en cumplir con el deber que nos impone la 
defensa de lo que es nuestro.

Hemos hecho frente a unos traidores que 
decían llamarse españoles, cuyo calificativo 
han merecido nunca, y hoy hacemos frente 
a un ejército invasor, el cual, aprovechán­
dose de la traición de unos militares sin ho­
nor, pretenden adueñarse de nuestra España, 
la que todos sabemos sobradamente que no 
será nunca explotada por el fascismo.

Sabéis también, camaradas, que a costa 
de algunos sacrificios, hemos podido des­
arrollar nuestros conocimientos, y hoy ya 
podemos decir, que disponemos de un Ejér­
cito de hierro capaz de aplastar al invasor. 
Cada dia tenemos que capacitarnos más y 
tenemos también que poner la máxima aten-

Si el galopar representa beneficios al 
caballo, abusando de él le bace 
perder el apetito y arruina sus 
extremidades.

ción en las indicaciones de los mandos para 
que, compenetrados con ellos, lograr la vic­
toria que nos merecemos.

Por consiguiente, ¡disciplina!; tanto en 
los frentes como en la retaguardia. Cuando 
el enemigo emboscado vea algún desfile de 
nuestro Ejército, que observe que todos 
nuestros soldados van debidamente coloca­
dos, con el arma en buena posición, desfilan­
do con orden y disciplina, marcando los rno- 
vimientos a un tiempo, obtendrá la sensación 
de un Ejército potente y se dará cuenta de 
que sus ruines maniobras no tendrán resul­
tado positivo alguno.

¡Adelante por la victoria!
JOSE MORA

Teniente tlcl tercer Escuadrón del Reg-fo. n.° 2

La Caballería es la movilidad, es la 
vida: representa más <fue ninguna 
otra Arma el valor y la inteligen­
cia personales.

no porque su efectividad en el tiro sea ma­
yor, ni su velocidad de disparo teórica más 
grande, sino que en el primer grupo, debido 
al retroceso del cañón, tiene la máquina un 
movimiento que molesta al tirador y en es­
tas no; en este segundo grupo solamente re­
trocede el cierre obligado por el émbolo en 
cuyo sombrerete actúan los gases de la corn- 
bustión y le imprimen ese movimiento de 
retroceso. En este grupo hay gran cantidad 
de máquinas (Hokkins, Trapote, Lew is, 
= C h .- S = R - G = , Colt, - D .  P. -Breña y 
otras muchas.)

La diversidad de máquinas que existen y 
su gran transformación de un modelo a otro, 
hacen que conocerlas todas sea casi imposi­
ble, pero es fácil por semejanza llegar a una 
posesión técnica de casi todos los modelos.

LEOCADIO MORENO PAEZ
Teniente del Escuadrón de Armas Automáticas
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Sobre lo marcho...
Sobre España se cernió el negro vampiro 

del fascismo y los hombres de buena volun­
tad, sanos y limpios de cuerpo y alma mer­
ced al trabajo, se lanzaron a la lucha...

El desconcierto y la desorganización na­
turales en los primeros momentos, se fueron 
subsanando, fueron eliminados, hasta llegar, 
pasando por las abnegadas, aunque desor­
ganizadas milicias, al potente Ejército Regu­
lar de hoy.

Como un jinete más, como un componen­
te más de las fuerzas de Caballería de nues­
tro glorioso Ejército, os quiero hablar, cama- 
radas, de paso, sin detenerme en profundas 
disquisiciones, pudiéramos decir: sobre la 
marcha...

Nuestro Regimiento, la Unidad de nues­
tra Brigada, que lleva el número 2, ha ope­
rado y está operando como lo que es: un 
verdadero Regimiento de Caballería. Ha 
desaparecido para largo tiempo aquello que 
parecía axiomático, de que cada Escuadrón 
operase separado; hemos llegado, concreta­
mente, a forjar, unida y poderosa—recuér­
dese la fábula de Esopo — una fuerza de 
nuestra inmortal Arma, que puede mirar, se­
rena y tranquila, las duras luchas venideras.

¡No más Escuadrones perdidos en la os­
curidad de la desorganización! ¡No más ca­
pitanes que, lanzados a la lucha, se encuen­
tren sin el consejo oportuno y necesario! ¡No 
más soldados, heroicos y abnegados, anula- 
tíos en su esfuerzo por la incomprensión y el 
abandono!.

QUIJORNA... MEDIANA... Dos pueblos 
separados entre si por enorme cantidad de 
terreno, pero dos frentes de la lucha contra 
el fascismo. Son inapreciables las enseñan­
zas que de la toma de estas dos posiciones 
hemos arrancado. Alli, fuerzas de Caballeria 
dispersas no hubieran hecho nada y, en cam­
bio, nuestro Regimiento, compenetrado, uni­
do fuertemente desde el Jefe al soldado, cla­
vó bien alta, una vez más, la bandera del 
tiiunfo.

Si se organiza y se labora en pro de la labor 
conjunta, especialmente en nuestra Arma, 
habremos obtenido una de las victorias de­
cisivas que más han de contribuir a arrancar 
de nuestro suelo, para siempre, la mala hier­
ba de la invasión extranjera.

El je fe  del R egim ienio núm ero a

ALLI... Dos Ejércitos... dos conductas
El tronar de nuestros cañones se ha deja­

do sentir para lanzar la metralla de sus pro­
yectiles sobre las posiciones que tenia el fas­
cismo internacional por tierras de Aragón.

De poco les ha servido emplear las me­
jores fuerzas de choque que posee en defen­
sa de los pueblos que eran considerados co­
mo las llaves de Zaragoza. Todos los obstá­
culos que han querido oponer a nuestro Ejér­
cito han sido vencidos con heroísmo y deci­
sión: ni fuertes masas de Infantería y otras 
Armas, ni imponentes concentraciones de 
aviación han podido contener el avance de 
nuestras tropas a lo largo de toda la linea, 
demostración concreta de que nuestros sol­
dados están ya acostumbrados a resistir to­
dos los embates de las armas enemigas.

En estas operaciones todos nuestros hom-

U n  Hombre que intenta revelarse contra la  ti» 
ranía, no es más que una pobre cosa conducida 
entre dos tricornios bien asentados por las respec. 
tivas cornam entas de cada guardia civil. U n  b o m . 
bre, para mantenerse a llí  a cierta distancia de estos 
canallescos tricornios, b a  de someterse de modo 
vergonzoso, a todas las bajezas, a todas las renun« 
ciaciones: en una palabra, no ser bombre; ser, n u e. 
v jm ente esclavo; porque en cuanto recuerde su 
cualidad varonil, a llí están los tricornios, el inso 
tinto feroz de quienes lo llevan y todos los instruo 
mentos de tO'-tura que tan adm irablem ente maneo 
jan, para recordarle que a lli no puede baber más 
bombre que ese que llam an F ranco y  que tiene la 
desfachatez de presum ir de ser bom bre, siendo 
apenas un pigmeo de sexo indefinido.

E sto  puede ser grotesco, peco la  vida que arraso 
tra el pueblo en la  España negra es trágica y  bien 
trágica. Y  nu-stra  obligación es ir  rescatando dia 
a día, pueblo a pueblo, kilóm etro a kilóm etro, 
aquel terreno, para libertar definitivam ente y  para 
siempre, a todos nuestros cam aradas que gimen 
a l l i . . .

A  LOS C A T O R C E  MESES DE G U E R R A

¡La victoria será nuestra!
Si en los primeros momentos de la suble­

vación, cuando el enemigo con mucha más 
organización, con mucho más armamenio, 
encontrándonos a nosotros desorganizados, 
sin elementos y, lo que es peor, sin unidad, 
tuvo que morder el polvo y parar su alegre 
carrera ante la voluntad resuelta del pueblo 
dispuestos a morir antes que ser derrotado, 
es indudable, que ya el fascismo no podrá 
adelantar un paao más y sí retroceder desor­
denadamente todo lo que anduvo. No podrá 
triunfar jamás ya, camaradas, porque el ene­
migo ha dejado estelas de ira y odio por 
donde ha pasado. Sus crímenes, sus asesi­
natos, su falta de humanidad, aún dentro de 
lo inhumano y criminal que resulta la guerra 
por ellos desatada, le han hecho ir perdien­
do terreno moral y materialmente. No im 
porta que le ayuden descaradamente todas 
las potencias totalitarias, esas potencias vin- 
culada<5 al orgullo unipersonal de un ser de­
leznable, de un ser ridículo, grotesco, ruin 
y trágico, que han de llevar a sus pueblos a 
la ruina más ignominiosa que registra la his­
toria. No importa que el fascismo haya des­
truido, haya asesinado, haya desvastado

nuestro suelo. ¡La victoria será nuestra! Será 
nuestra, porque los ideales que mantenemos 
son ideales de Humanidad, ideales de Pro­
greso, ideales de Bienestar.

Hoy ya estamos unidos, hoy tenemos un 
Ejército que es la admiración de propios y 
extraños, hoy hemos creado ya una organi­
zación, una potente industria de guerra y 
hoy, por último, lo más elemental, lo más 
preciado, lo necesario e indispensable para 
el triunfo: tenemos unidad. Con unidad, con 
disciplina, con capacidad, con educación, 
que a ellos les falta y a nosotros nos sobra, 
podemos mirar con tranquilidad el porvenir, 
sonreir al futuro, pero estar atentos al presen­
te, pensado que el enemigo lo tenemos en­
frente, que aún aletea y que es obligado po­
ner todo lo que seamos, dar de si el mayor 
rendimiento posible, intpsificar nuestra ca­
pacidad y nuestra inteligencia para derro­
tarlo definitivamente, para derrotarlo en la 
guerra y en la paz, para procurar que des­
pués podamos saborear tranquilamente la 
dicha a que tenemos derecho los que por 
nuestro sacrificio y nuestra abnegación he­
mos ayudado al triunfo.

El caballo debe permanecer en la 
cuadra tranejuiloj sin molestarlcj 
con el fin de que el reposo del 
noble animal sea absoluto y el 
descanso verdadero. Un caballo 
bien cuidado y períectamente pre­
parado, es ventajoso, más que pa­
ra nadie, para su propio Jinete.

bres se han superado a si mismos, pues hemos 
visto realizar actos de tal bravura en nues­
tros soldados que solamente pueden reali­
zarse cuando se tiene un Ideal que entraña 
aportación de beneficio para toda la Hu­
manidad.

En estas operaciones, se ha vuelto a de­
mostradla capacidad de todos los mandos 
que salieron de las gloriosas trincheras que 
supieron contener al enemigo en las puertas 
de Madrid, en el histórico més de Noviem­
bre de 1936, cuando el fascismo creía em­
presa fácil conquistar la capital de España.

Yo he podido observar la enorme dife­
rencia que existe entre el Ejército de aventu­
reros fascistas y el nuestro, pues mientras 
que ellos se dedicaban a implantar el terror 
en los pueblos que dominaban, nuestros 
combatientes cuidaban esmeradamente de 
poner en salvo a toda la población civil pa­
ra librarles de la metralla asesina de los 
aviones y cañones de Hitler y Mussolini.

Esta—tan esencial*-es la diferencia de 
los dos Ejércitos, este es'el parangón que en 
todos los momentos puede establecerse en­
tre un ideal y la barbarie puesta al servicio 
de la burguesía, pues mientras nosotros nos 
dedicamos a hechos como el citado, ellos 
emplean todos sus medios de crueldad inau­
dita para lograr sus objetivos materiales y 
morales llevando siempre por delante la 
bandera inicua riel terror.

Ahora más que nunca es cuando pode­
mos lanzar a los cuatro vientos el grito de 
que nuestro Ejército es invencible, por estar 
compuesto por hombres que sienten ansias 
de libertad y que llevan en sus cerebros el 
recuerdo de los crímenes que ha cometido 
el fascismo en los pueblos ibéricos en que 
consiguió poner su garra.

LUIS DIAZ
Comisario del Regimiento ii.® 2
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¡C apacitación ! ¡Unidad! ¡D is­
cip lina! Cum pliendo estas tres 
consignas tenemos a seg u ra­
d a  la  d e r r o t a  de nuestros 

m iserables enemigos.

r

MDTAVDZ K.UflA tCA DA  D( CABA'UEAIA N< 1 *
(JlACllO M l t l d t í ' o *

El mundo entero conoce y a  la 
obra crim inal d e l fascism o.
O frezcam os nosotros el con-■>*
traste m agnifico de una üni-'* 

dad  y  d iscip lina fé rreas.

¡Siempre adelante! ^Capaci tación,  Camaradas!
Anhelamos todos descubrir sobre el ho­

rizonte del tiempo, la tan ¡usta victoria que 
todo el mundo trabajador reclama para el 
proletariado español, militantes todos de las 
filas del trabajo, que con nuestro sudor he­
mos sostenido el injusto régimen de propie­
dad que consistía en acaparar todo el pro­
ducto del trabajo por un reducido número, 
que tenían entendido que la naturaleza les 
dotaba de aquel derecho sobre la clase tra­
bajadora y productora.

Este atropello no hemos de consentirlo 
nuevamente, no hemos de dar paso a esa 
España vieja que con sus leyes esclavizaba 
lo más precioso y elemental de un pais: los 
hijos del trabajo.

Yo conozco bien a todos los luchadores del 
pueblo y tengo confianza y fe en su obra 
como guerreros y revolucionarios, deseosos 
de aniquilar el gérmen pernicioso que corroe 
y corrompe a la sociedad. Conscientes ya de 
nuestro deber no vacilaremos en colocar el

D e sa rro lla n d o  la  in te ligencia , 
hemos de Itegar a  que nues­
tro Ejército se encuentre siem ­
pre en condiciones de vencer.

Lo más im portante en estos m omento es capa» 
citarnos lo sx’ íiciente para desarrollar nuestro co» 
metido con rapidez y  soltura. Todos los que tienen 
una m isión, bien de m ando o de obediencia, han 
de instruirse cada vez más. Soldados, saréentos, 
oficiales y  jefes, tienen que poner a contribución 
todo su esfuerzo, todo su  afán  para desempeñar la 
honrosa función  que el pueblo les ha encomendado, 
con acierto insuperable

L a práctica constante del tiro  y  la  instrucción

hace que tengamos un conocim iento cada dia más 
profundo de la lucha a pie y a caballo, pues tanto 
nos interesa una como otra. Las U nidades de Ca» 
balleria han de estar tapacitsdas para luchar en 
todo momento a caballo, m isión esencialísima de 
esta A rm a; pero no por eilo pueden olvidar el ca» 
pacitarse para tam bién luchar a pie.

A s í  lo hacen nuestros jinetes dem ostrando su 
verdadera em oción de antifascistas.

(Foto. Mayo)

nombre del glorioso Ejército Regular del 
pueblo en el lugar que le corresponde y más 
especialmente el de nuestra Brigada. Orgu­
llo y satisfacción para todos debe ser dar al 
historial de esta Unidad un matiz brillante, 
para que después de terminada esta lucha, 
pueda distinguirse su estandarte.

En todos los momentos y en todos los te­
rrenos hemos de observar una conducta 
ejemplar: en el cuartel, como soldados dis­
ciplinados y subordinados; en el campo, 
frente al enemigo, cada soldado una barrera 
infranqueable; en poblaciones civiles o re­
taguardia, atracción por palabras y, más aún 
con nuestras obras, de aquellas personas 
que, faltos de comprensión, se han desviado 
y perjudican de una manera inconsciente sus 
propios intereses No quiere ésto decir que 
vayamos a tolerar a quienes de una forma 
inconsciente más o menos descarada se ma­
nifiesten enemigos de la República.

JUAN BORREGO

TEM A S PARA O FIC IA LES Conocimientos necesarios

EL D I B U J O

Delegado político del tercer Escuadrón 
del Regimiento n.® 1

Tiene una importancia militar, que los 
oficiales no pueden desconocer. Unos ras­
gos de lápiz se hacen más deprisa y más fá­
cilmente que se redacta una descripción.

Los reconocimientos del terreno son muy 
frecuentes en la guerra y de capital impor­
tancia en nuestra Arma. Sus resultados pue­
den tener una influencia considerable, sobre 
todo en las operaciones tácticas y el oficial 
debe ser capaz de ejecutar con rapidez un 
pequeño croquis, en el que será preciso, a 
veces, indicar de una manera sucinta y cla­
ra los resultados de un reconocimiento, 
acompañándolo de notas y vistas panorámi­
cas para darse más cuenta exacta de él.

Los progresos del armamento hacen ne­
cesario el conocimiento exacto de todas las 
armas para poder mejor hacer la combina­
ción de esfuerzos. Nos son indispensables a 
todas luces, conocimientos generales de eje­
cución y conducción de los fuegos de la in­
fantería y artillería, y de esta última. Cono­
cimientos relacionados con su alcance posi­
ble, útil y decisivo, empleo de las posiciones 
al abrigo de la artillería; puntería colectiva; 
dirección del tiro o distancia y condiciones 
del tiro por encima de las tropas.

Sin perder ninguno su peculiaridad, an­
tes bien, instruyéndonos y capacitándonos 
sucesivamente en nuestra misión, es preciso 
que conozcamos todos los procedimientos 
de combate para trabajar conjuntamente y 
en confianza los unos con los otros.

N O  T E  D E B E S  S E P A R A R ,  M I R A  Q U E  L A  V A S  A  A R M A R ,  por Peinador.

y  se pierde, el m uy jum ento. hasta la  «boca del lobo».

I t  «
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